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Abstract

Objetive: Analyze the relationship between emotional variables (Self-perceived Emotional Intelli-
gence -self-perceived EI- and emotional differentiation), cognitive skills (vocabulary and working me-
mory) and adolescent psychological well-being. Method: A sample of 221 adolescents were assessed 
with the scales TMMS-21 and BIEPS-J, the BIMET’s Digit-Letter Ordering subtest, an Emotional Voca-
bulary questionnaire and the BAIRES-A test. We carried out correlation analyses and we tested a model 
through structural equations. Results: showed that self-perceived EI has a positive impact on well-being 
and the latter, a positive relationship with clarity and retrieval of emotions. Working memory showed 
an indirect effect, through self-perceived EI, on psychological well-being and a positive relationship with 
the retrieval factor. Emotional differentiation, assessed by means of emotional vocabulary, and general 
vocabulary were only associated with each other. Conclusion: We emphasized the importance of the 
effect of working memory on self-perceived EI and the latter on psychological well-being.

Key-words: WELLBEING; EMOTIONS; WORKING MEMORY; ADOLESCENCE; VOCABULARY

Resumen

Objetivo: Analizar la relación entre variables emocionales (Inteligencia emocional autopercibida 
-IE-autopercibida- y diferenciación emocional) y habilidades cognitivas (vocabulario y memoria de tra-
bajo) con el bienestar-psicológico adolescente. Método: a una muestra de 221 adolescentes escolar-
izados se le administraron las escalas TMMS-21 y BIEPS-J, la prueba de Ordenamiento Dígito-Letra de 
la BIMET, un cuestionario de Vocabulario Emocional y la prueba BAIRES-A. Se realizaron correlaciones 
y se puso a prueba un modelo por medio de ecuaciones estructurales. Resultados: Muestran que la 
IE-autopercibida impacta de manera positiva sobre el bienestar y que este último se relaciona de forma 
positiva con los factores claridad y recuperación. La memoria de trabajo mostró tener un efecto indi-
recto, a través de la IE-autopercibida, sobre el bienestar-psicológico y una relación positiva con el factor 
recuperación. La diferenciación emocional, evaluada por medio del vocabulario emocional, y el vocab-
ulario general no mostraron tener relación más que entre ambos constructos. Conclusión: Se destaca 
la importancia del efecto de la memoria de trabajo sobre la IE-autopercibida y la importancia de ésta 
última para el bienestar psicológico.

Palabras clave: BIENESTAR; EMOCIONES; MEMORIA DE TRABAJO; ADOLESCENCIA; 
VOCABULARIO
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Introducción

La adolescencia es un período de particular 
importancia para el desarrollo individual (Erikson, 
1968). Por este motivo, fomentar el desarrollo po-
sitivo y el bienestar adolescente se vuelve una ta-
rea sumamente importante. En los últimos años 
se han establecidos modelos sobre la adolescen-
cia que se centran en el desarrollo positivo y en las 
competencias y habilidades del adolescente que 
ayudan al bienestar-psicológico durante este ciclo 
vital (Gutiérrez & Gonçalves, 2013; Oliva Delgado 
et al., 2010). En función de lo expuesto, estudiar 
aquellos aspectos que pueden estar relacionados 
con el bienestar adolescente se vuelve importan-
te, no solo para entender qué aspectos explican el 
bienestar sino también para el desarrollo de inter-
venciones que permitan alcanzar el potencial que 
los adolescentes tienen. 

El bienestar posee tres componentes, el afec-
to positivo, el afecto negativo y los juicios cogniti-
vos sobre el bienestar (Castro Solano, 2009). Un 
enfoque posible es evaluar el bienestar como un 
fenómeno bottom-up o desde modelos situacio-
nales; esto es, considerar que el bienestar depen-
de en gran medida de las circunstancias que una 
persona atraviesa en la vida; o bien, como un fe-
nómeno top-down o desde modelos personológi-
cos según los cuales existen predisposiciones que 
hacen que las personas experimenten mayor bien-
estar (Castro Solano, 2009). El bienestar-psicológi-
co, en general, se corresponde con la dimensión 
evaluativa del bienestar que surge como resultado 
de la integración y el juicio cognitivo que cada per-
sona hace de cómo le fue o está yendo en su vida 
(top-down) (Casullo & Castro Solano, 2000). El 
modelo más extendido es el de Ryff (1989) quien 
plantea un modelo multidimensional compuesto 
por la autoaceptación, la autonomía, el dominio 
del entorno, relaciones positivas con otros, creci-
miento personal y la creencia de propósito en la 
vida. El bienestar-psicológico mostró ser un me-
canismo que contribuye a una mejor salud física y 
mental y que, inclusive, podría funcionar como un 
protector ante situaciones adversas (Ryff, 2014). 
Existen numerosos estudios realizados sobre el 
bienestar-psicológico en adolescentes en hispa-
noamérica que establecen relaciones entre este 
constructo y otros considerados habilidades o per-
files positivos (Cabrero et al., 2019; Cáceres et al., 
2022; Fernández-Pintos et al., 2019; Gutiérrez et 
al., 2021; Meier & Oros, 2019; entre otros). 

Una variable individual que puede influir en el 
bienestar es la inteligencia emocional (IE). Salovey 
& Mayer (1990) introducen el término de inteligen-
cia emocional (IE) para referirse al uso adaptativo 
de las emociones que experimentamos. El mode-
lo de IE-autopercibida nace a partir del trabajo de 
Salovey et al. (1995)  centrado en el metacono-
cimiento sobre las propias habilidades emociona-
les. Este modelo plantea que la IE-autopercibida 
está compuesta por tres aspectos que explican 
las diferencias interindividuales en las autoper-
cepciones sobre la forma de desenvolverse a nivel 
emocional: atención a los sentimientos, claridad 
emocional y reparación de las emociones. La aten-
ción a los sentimientos es la percepción que las 
personas tienen sobre su nivel de atención a las 
emociones; la claridad emocional hace referencia 
a cómo creen las personas comprender o percibir 
y discriminar sus sentimientos; y la reparación de 
las emociones refiere a la percepción de las per-
sonas sobre su capacidad para regular los estados 
emocionales negativos. Este modelo de IE es el 
más utilizado en Hispanoamérica (Fernández-Be-
rrocal et al., 2012). En cuanto a la relación entre 
la IE y el bienestar, Sánchez-Álvarez et al. (2016) 
concluyeron a partir de un metaanálisis que la IE 
se relacionaba de forma positiva y significativa con 
el bienestar subjetivo. En población adolescente, 
Gascó et al., (2018)) encontraron una relación entre 
IE y los indicadores de bienestar en adolescentes. 
Adicionalmente, el estudio de Guerra-Bustamante 
et al. (2019) también ha demostrado que la IE tie-
ne un rol significativo en el bienestar adolescen-
te. Estos autores, analizaron la relación entre el 
bienestar-psicológico y la IE-autopercibida en 646 
adolescentes de entre 12 y 17 años. Los resulta-
dos demostraron que, a mayor entendimiento y 
regulación de las emociones, mayor bienestar-psi-
cológico (Guerra-Bustamante et al., 2019). 

La teoría de la emoción construida resulta una 
novedad dentro de los desarrollos en teorías vincu-
ladas con las habilidades emocionales. Esta teoría 
brinda un rol central a los conceptos emocionales 
(Feldman Barrett, 2017). Estos conceptos se ge-
nerarían en la experiencia y contendrían las claves 
perceptuales, acciones y consecuencias que se 
asociaron con determinado estado afectivo en el 
pasado. Los conceptos emocionales compondrían 
la experiencia emocional, habilitando el bagaje de 
herramientas que permite a una persona discrimi-
nar, comprender y regular los estados emociona-
les (Feldman Barrett, 2014). La capacidad de ana-
lizar la experiencia emocional dando significado y 
categorizando las diferentes situaciones por me-



BIENESTAR ADOLESCENTE: ¿CUÁL ES SU RELACIÓN CON HABILIDADES EMOCIONALES Y COGNITIVAS?
Alejandra Calero, Juan Pablo Barreyro, Jésica Formoso, Debora Burin,  

Macarena Puebla,  Micaela Murphy, Agustina Retta y Sol Romano

Vol. 12. Núm. 1. 2024. Artículo 16 Página 212

dio de la utilización de emociones codificadas en 
el lenguaje, se denomina diferenciación emocional 
(Gendron et al., 2012; Kashdan et al., 2015). En 
esta línea, Olderbak et al. (2019) plantearon la ne-
cesidad de incluir la evaluación del conocimiento 
emocional, el cual según postulan podría encon-
trarse en la base las habilidades emocionales. De 
hecho, actualmente, el conocimiento emocional 
se considera un aspecto básico del desarrollo de 
la competencia emocional, y su consecuente re-
percusión positiva en el bienestar, en la educación 
socioemocional (Bolaños, 2020).

Una manera posible de analizar la capacidad 
de diferenciación emocional de las personas es 
el análisis del vocabulario emocional que posee 
(Delgado et al., 2018). De esta manera, el Voca-
bulario emocional sería una parte central del co-
nocimiento emocional. Por otro lado, es sabido 
que el vocabulario tiene un rol importante en el 
desarrollo y la ejecución de gran cantidad de habi-
lidades cognitivas. El mismo es definido como el 
conocimiento acerca de las palabras que maneja y 
conoce una persona. Las palabras se almacenan 
en un diccionario mental en sus distintas manifes-
taciones, las cuales son: fonológica, ortográfica, 
sintáctica, semántica y morfológica (Emmorey & 
Fromkin, 1988). De alguna manera, el vocabula-
rio tendría participación en habilidades cognitivas 
y emocionales. Si bien no existe un gran número 
de investigaciones empíricas en relación con el 
constructo de diferenciación emocional (Smidt & 
Suvak, 2015), se considera que la misma es una 
habilidad que se asocia con el bienestar-psicoló-
gico y social (Kashdan et al., 2015). Por ejemplo, 
en la adolescencia las bajas habilidades cognitivas 
verbales, incluido el vocabulario, se vieron asocia-
das con mayores problemas de comportamiento y 
emocionales en un estudio realizado con 300 ado-
lescentes pakistaníes (Rehna & Hanif, 2017). En 
un estudio con estudiantes universitarios y otro 
con publicaciones en blogs, se analizaron las rela-
ciones entre el Vocabulario emocional y el ánimo 
de los participantes, encontrando que el tono de 
las palabras emocionales se asociaba con el esta-
do de ánimo. Más específicamente, se encontró 
que una mayor cantidad de Vocabulario emocional 
positivo se relacionaba con un mayor bienestar, y 
que una mayor cantidad de Vocabulario emocional 
negativo se relacionaba con una mayor angustia 
psicológica e indicadores psicosociales negativos 
(Vine et al., 2020).

Resulta interesante en vista de los anteceden-
tes analizar cuáles aspectos cognitivos pueden 

estar dentro de las variables individuales que pue-
den afectar el bienestar. La memoria de trabajo 
(MT), forma parte de las funciones ejecutivas y se 
refiere a una capacidad que permite retener una 
cierta cantidad de información en un breve perio-
do de tiempo con el objetivo que se encuentre dis-
ponible para la realización de tareas concurrentes, 
como la resolución de problemas, la toma de de-
cisiones y la comprensión del lenguaje (Baddeley 
et al., 2020; Logie et al., 2020). La elección de la 
MT para el presente trabajo se basa en que las in-
vestigaciones que analizan la relación entre la MT 
y el bienestar-psicológico son escasas y, además, 
tienen resultados inconsistentes. Se ha asociado 
la capacidad de MT con un mayor bienestar (Pe 
et al., 2013). Mientras que en otra investigación 
no se halló una relación significativa entre la MT 
y el bienestar-psicológico (Black et al., 2011). En 
una investigación realizada con adolescentes pe-
ruanos se encontró una asociación positiva sig-
nificativa entre el bienestar-psicológico y las fun-
ciones ejecutivas, entre las que se encuentran la 
MT (Trigueros et al., 2023). Por su parte, existen 
numerosas investigaciones que establecen una 
relación positiva entre la regulación emocional y 
la memoria de (Jasielska et al., 2019; Lynn et al., 
2016; Pe et al., 2015; Schmeichel & Tang, 2015, en-
tre otros). Gutiérrez-Cobo et al. (2016) realizaron 
una revisión que reunió trabajos empíricos que 
estudiaron la relación entre procesos cognitivos 
e IE. Los resultados mostraron que las relaciones 
varían en función del instrumento utilizado para 
medir ambas variables. Por un lado, se encontró 
una correlación positiva entre IE y procesos cog-
nitivos cuando la IE era medida con instrumentos 
basados en el modelo de habilidades (performan-
ce) y cuando los procesos cognitivos eran medi-
dos por hot-tasks (tareas que involucran estímu-
los con valencia afectiva). Pero, por el otro lado, 
no se encontró relación entre IE con medidas cog-
nitivas evaluadas con hot-tasks, cuando la misma 
era evaluada con instrumentos de autoinforme. 
Los procesos cognitivos medidos con cool-tasks 
(tareas que no involucran el componente afectivo) 
no se correlacionaron con ninguna medida de IE. 
Mavrou (2021) halló que la capacidad de la MT se 
correlaciona negativamente y de manera significa-
tiva con la IE-autopercibida. Esto podría deberse 
a que la capacidad de retener y procesar mucha 
información en tiempo real no necesariamente 
es una ventaja. Este autor plantea que una alta 
capacidad de MT puede generar rumiación y, por 
lo tanto, vulnerabilidad emocional. Por último, con 
respecto a las investigaciones que analizan la re-
lación entre el vocabulario y la MT se encuentran 
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principalmente trabajos con niños (Injoque-Ricle 
et al., 2012), antecedentes que vinculan al bucle 
fonológico con la adquisición de vocabulario du-
rante la infancia (Kosmas et al., 2019; Schwering 
& MacDonald, 2020, entre otros) y que se centran 
en la importancia de la MT en la adquisición de la 
lengua (Masrai, 2020; Montero Perez, 2020; Pratt 
et al., 2021, entre otros).

Atendiendo a los antecedentes presentados, 
el objetivo del presente trabajo consistió en pro-
poner un modelo que analiza la manera en que 
medidas de habilidades cognitivas, como la MT, 
habilidades emocionales y el vocabulario (emocio-
nal y general) predicen el nivel de bienestar-psico-
lógico que los adolescentes reportan.

Método

Participantes

La muestra estuvo compuesta por 221 adoles-
centes con una edad media de 14.4años (SE=1.57, 
Rango =12-18), el 60.2% (n =133) indicó perte-
necer al género femenino mientras que el 39.8% 
(n =88) reportó identificarse al género masculino. 
Los adolescentes no presentaban alejamientos 
del desarrollo neurotípico esperado y asistían a 
escuelas privadas de la provincia de Buenos Aires, 
Argentina. 

Solo conformaron la muestra aquellos adoles-
centes pertenecientes a escuelas que participaron 
del estudio, que aceptaron responder el protocolo 
y cuyas familias dieron su consentimiento infor-
mado luego de conocer la naturaleza de la inves-
tigación, la confidencialidad y el anonimato de los 
datos. 

La selección de la muestra fue por convenien-
cia, dado que estuvo limitada por las escuelas que 
aceptaron participar de la investigación y por el 
consentimiento que tanto adolescentes como fa-
milias debían brindar para su participación. 

Procedimiento

Los instrumentos psicométricos se adminis-
traron durante el horario escolar en sesiones gru-
pales de aproximadamente 20-30 participantes. 
Se evitó que personal de la escuela estuviera pre-
sente en el aula para no sesgar la respuesta de 
los adolescentes. Los participantes respondieron 

los instrumentos en una única ocasión, en primer 
lugar, se presentaron los auto-informados y final-
mente, la prueba de Ordenamiento Dígito-Letra. 
Al finalizar, se entregaron los protocolos a los in-
vestigadores de manera anónima.

El estudio cumplió los criterios éticos espera-
dos y cuenta con el aval del Comité Institucional 
de Evaluación de la Facultad de Ciencias Biomé-
dicas de la Universidad Austral (CIE N° P21-072).

Medidas

Vocabulario emocional: Vocabulario emocio-
nal (Delgado et al., 2017, 2018). Es una subprueba 
del instrumento Conocimiento Emocional (Emo-
tion Knowledge). La prueba está compuesta por 
40 emociones. Se les solicita a los sujetos que 
frente a una palabra emocional (e.g. “Entusias-
mo”) debe elegir la opción de respuesta (entre 
5 opciones que representan emociones básicas: 
alegría, asco, ira, miedo y tristeza) cuyo significado 
sea el más cercano al de la palabra objetivo. El 
puntaje es la cantidad de respuestas correctas, 40 
es el puntaje máximo. El Alpha de Cronbach obte-
nido con la muestra de la investigación es de .73.

Vocabulario general: BAIRES- A (Cortada 
de Kohan, 2004).. Consta de 40 ítems, divididos 
en dos subescalas: Definiciones (e.g.“¿Qué frase 
define mejor lo que significa la palabra capital? a. 
Capital bancario; b. Coronamiento de una colum-
na; c. Carga de un barco; d. consecuencia de un 
mal negocio”) y sinónimos (e.g.“Qué palabra tiene 
el significado más parecido a la palabra Prólogo? 
a. Problema; b. Prolongación; c. Prefacio; d. Pró-
tesis”). Los ítems son de opción múltiple con una 
sola opción de respuesta correcta entre 4 opcio-
nes de respuesta. El puntaje obtenido se identifi-
ca a la cantidad de respuestas correctas (puntaje 
máximo=40). Los adolescentes tenían 8 minutos 
para completar la prueba. El Alpha de Cronbach 
obtenido con la muestra de la investigación es de 
.70.

Bienestar: BIEPS-J (Casullo & Castro Solano, 
2000). Está compuesto por 13 ítems (e.g. “Creo 
que sé lo que quiero hacer con mi vida”). Los 
ítems se responden en una escala Likert de tres 
opciones desde de acuerdo a en desacuerdo. El 
instrumento se encuentra validado para la pobla-
ción objetivo de esta investigación. El puntaje es 
1 a 4. Puntajes menores en la escala se vinculan a 
un a mayor bienestar. El instrumento se encuentra 
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validado para la población objetivo (Alpha de Cron-
bach de .74). El Alpha de Cronbach obtenido con la 
muestra de la investigación es de .76.

IE-Autopercibida: TMMS-21 (Calero, 2013) 
Evalúa las habilidades emocionales autopercibi-
das a través de tres dimensiones: atención a los 
sentimientos, claridad emocional y reparación de 
las emociones. La escala está compuesta por 21 
ítems, 7 por cada dimensión (atención e.g. “Es-
toy muy atento/a a mis sentimientos”, claridad 
e.g. “Usualmente sé cuáles son mis sentimientos 
acerca de una cuestión o situación” y recupera-
ción e.g.“Sin importar lo mal que me siento, trato 
de tener buenos pensamientos”), con una escala 
Likert cinco opciones de respuesta (desde total-
mente de acuerdo hasta totalmente en desacuer-
do), El puntaje es de 1 a 5, a mayor puntaje mayor 
habilidades. El instrumento se encuentra validado 
para la población objetivo (Alpha de Cronbach de 
.84). El Alpha de Cronbach obtenido con la mues-
tra de la investigación es de .87.

MT: Tarea de Ordenamiento Dígito-Letra de 
la Escala de Inteligencia de Wechsler (Wechsler, 
2003). Midela habilidad de sostener y procesar 
concurrentemente información verbal en la MT. La 
tarea consiste en presentar de forma oral núme-
ros y letras mezcladas de a un segundo por vez. 
Una vez que aparece una secuencia completa, se 
solicita el recuerdo escrito. El sujeto tiene que 
escribir en el protocolo de respuesta primero los 
números que le fueron presentados, en orden cre-
ciente, y luego las letras en orden alfabético. La ta-
rea cuenta con siete niveles de tres ensayos cada 
uno, y la cantidad de ítems a recordar aumenta en 
uno junto con los niveles. El puntaje total se co-
rresponde con la cantidad de ensayos realizados 

correctamente. El Alpha de Cronbach obtenido 
con la muestra de la investigación es de .78.

Diseño de la Investigación

El estudio corresponde a una investigación 
transversal con alcance descriptivo correlacional.

Análisis de datos

Para evaluar las posibles asociaciones entre 
las variables de interés se calculó el coeficiente 
de correlación de Pearson con ajuste por múltiples 
tests Se efectúo un análisis de ecuaciones estruc-
turales con fin de estudiar las relaciones directas e 
indirectas entre las variables propuestas. Se em-
plearon los siguientes índices basados en conven-
ciones y recomendaciones:, Goodness of Fit Index 
(GFI), Adjusted of Goodness of Fit Index (AGFI), 
Comparative Fit Index (CFI) se esperan valores 
mayores a .9, (Hu & Bentler, 1998) y Standardized 
Root Mean Squared Residual (SRMR) donde se 
esperan valores menores a .8 (Hair et al., 1998), 
Chi cuadrado (χ2) se espera que no muestre di-
ferencias significativas y Chi cuadrado normado 
(χ2/gl) el cual indica un ajuste cuando sus valores 
se encuentran entre 2 y 3 (Hair et al., 1998)., em-
pleando la estimación de máxima verosimilitud 
como matriz de input para el análisis de los datos. 
Para llevar a cabo los análisis, se utilizó el progra-
ma estadístico R 4.0.3 (R Core Team, 2022) y el 
paquete lavaan 0.6-12 (Rosseel, et al., 2012).

Tabla 1. Estadísticos descriptivos y de distribución de las variables.

Variables Media DE Mdna Min Max As Cu

Atención 3.56 0.72 3.71 1.29 5.00 -0.29 -0.31

Claridad 3.11 0.85 3.14 1.00 5.00 -0.12 -0.37

Reparación 3.22 0.84 3.29 1.29 5.00 -0.27 -0.67

Vocabulario general 13.32 3.77 13.00 4.00 23.00 -0.10 -0.62

Vocabulario emocional 23.23 3.96 24.00 4.00 33.00 -0.83 2.42

Memoria Trabajo 12.33 3.95 12.00 0.00 20.00 -0.41 0.35

Bienestar 1.47 0.34 1.38 0 2.53 0.03 2.83
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Resultados

En primer lugar, se obtuvieron los estadísticos 
descriptivos y de distribución de las variables aten-
ción, claridad, reparación, Vocabulario general, Vo-
cabulario emocional y MT (Tabla 1).

En las correlaciones realizadas puede obser-
varse que atención tiene una asociación positi-
vamente de intensidad moderada con claridad (r 
=.33, p <.01) y baja con recuperación (r =.16, p 
=.04). A su vez, claridad se asocia positivamente 
con recuperación (r =.29, p <.01) y recuperación 
con MT (r =.17, p =.04). Vocabulario general, por 
su parte, tiene una asociación de intensidad mo-
derada a alta con el Vocabulario emocional (r =.48, 
p <.01). Finalmente, la variable bienestar-psicoló-
gico se asocia de forma negativa con la claridad 
(r =-.40, p <.01) ) y la recuperación (r =.41, p <.01) 
(Tabla 2). 

Con el propósito de testear un modelo de inte-
racción entre la IE, la MT, el Vocabulario emocional 
y el Vocabulario general sobre el bienestar-psico-
lógico en adolescentes se llevó a cabo un análisis 
de ecuaciones estructurales. En la Figura 1 puede 
observarse el modelo, basado en investigaciones 
previas (Guerra-Bustamante et al., 2019; Gutié-
rrez-Cobo et al., 2016; Kashdan et al., 2015; Pe et 
al., 2013; Trigueros et al., 2023, entre otros). Este 
modelo considera que la MT y el Vocabulario gene-
ral se encuentran relacionados entre sí, esperando 
que dicha relación sea de naturaleza positiva. Que 
el Vocabulario general tiene un rol significativo en 
el Vocabulario emocional, implicando que ambos 

se relacionan de manera positiva. Que tanto el 
Vocabulario emocional como la MT impactan de 
manera directa y positiva sobre la IE. Finalmente, 
que tanto la MT, el Vocabulario emocional y la IE 
inciden en un mayor bienestar de los adolescen-
tes. Asimismo, IE es la única variable latente del 
modelo (señalada con una circunferencia).

Los resultados del análisis de ecuaciones 
estructurales muestran, en primer lugar, que el 
modelo propuesto presentó un muy buen ajuste 
a los datos empíricos χ2(11) =25.61, p =.01, χ2/
gl =2.33, GFI =.97; AGFI =.92, CFI =.91 y SRMR 
=.05. Si bien los valores de ajuste por chi cuadrada 
muestran diferencias significativas, los valores de 
chi cuadrada normada indican un ajuste aceptable. 
Al observar los pesos de regresión del modelo 
(ver Figura 2), tanto de los efectos directos como 
indirectos, se aprecia el factor latente de IE está 
bien representado por las medidas que la compo-
nen: Atención (β =.60, p <.001), claridad, (β =.31, 
p <.001) y reparación (β =.57, p <.001). Si bien, 
la MT y el Vocabulario general no muestran aso-
ciaciones significativas, el Vocabulario general im-
pacta de manera significativa sobre el Vocabulario 
emocional (β =.48, p <.001). El Vocabulario emo-
cional no muestra un rol sobre la IE como tampo-
co sobre el bienestar. La MT muestra un efecto 
directo significativo sobre la IE (β =.22, p =.02), 
pero no así sobre el bienestar, y la IE juega un 
rol significativo en el bienestar (β =-.68, p <.001). 
En cuanto a los efectos indirectos, la MT muestra 
un efecto indirecto significativo sobre el bienestar, 
por medio de la IE (β =-.15, p =.03), observándose 
así un efecto de interacción por mediación directa. 
Es importante remarcar que las puntaciones del 

Tabla 2. Coeficientes de correlación de Pearson con corrección por tests múltiples

1 2 3 4 5 6 7

1.Atención 1 0.33** 0.16* 0.1 0.11 0.05 -0.12

2.Claridad 1 0.29** 0.03 -0.11 0.11 -0.40**

3.Recuperación 1 -0.02 -0.04 0.17* -0.41**

4.Vocabulario general 1 0.48** 0.07 -0.05

5.Vocabulario emocional 1 -0.03 0.05

6.Memoria Trabajo 1 -0.05

7.Bienestar 1

Nota. *p<.01; **p<.001
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instrumento que mide el bienestar se encuentran 
invertidos, de modo que a menor puntuación ma-
yor bienestar adolescente.

Discusión

El trabajo tenía como objetivo proponer un 
modelo sobre cómo las puntuaciones obtenidas 
en habilidades cognitivas, habilidades emociona-
les y el vocabulario se asocian al nivel de bienes-
tar que los adolescentes reportan. Con este fin se 

testeó un modelo de interacción entre la IE, la MT, 
el Vocabulario emocional y el Vocabulario general 
sobre el bienestar en adolescentes utilizando un 
análisis de ecuaciones estructurales. El modelo 
puesto a prueba en el presente trabajo seleccionó 
constructos psicológicos para analizar la vincula-
ción entre aspectos cognitivos, emocionales y su 
relación con el bienestar adolescente. Esta selec-
ción se realizó teniendo en cuenta variables que 
son centrales para cada uno de estos ejes e, inclu-
sive, se intentó explorar relaciones entre diferen-

Figura 1. Modelo de relación propuesto.

Figura 2. Cargas factoriales, correlaciones, pesos de regresión y R2 del modelo propuesto
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tes teorías sobre habilidades emocionales (como 
la IE y la teoría de la emoción construida).

Al analizar los resultados del modelo, se ob-
serva que la atención a las emociones, la claridad 
emocional y la reparación cargan a un factor la-
tente que representa la IE-autopercibida. De la 
misma manera en que observan correlaciones sig-
nificativas entre los tres factores. Este resultado 
es coincidente con investigaciones previas donde 
el modelo de IE-autopercibida ha sido probado en 
numerosos trabajos donde se replicó la estructura 
propuesta por Salovey et al. (1995) (Huamán Sa-
nabria, 2021; Jiménez Rosario et al., 2020; Zúñiga 
et al., 2019, entre otros). En Argentina, por ejem-
plo, la versión para adolescentes de la TMMS en 
un estudio con una muestra compuesta por 400 
adolescentes, reprodujo la estructura factorial de 
la prueba con excelentes índices de ajuste (Calero, 
2013).

Por su parte, en el modelo, la IE-autopercibida 
juega un rol significativo que implica que a mayor 
IE-autopercibida, mayor es el bienestar-psicológi-
co. Este resultado es coincidente con el hallado 
en investigaciones previas (Gascó et al., 2018; 
Guerra-Bustamante et al., 2019; Sánchez-Álvarez 
et al., 2016). Las correlaciones obtenidas mues-
tran una relación moderada entre el bienestar con 
claridad y recuperación. Este resultado también es 
coherente con los resultados alcanzados en inves-
tigaciones anteriores. A lo largo de los numerosos 
antecedentes se encuentra que la claridad y la re-
paración emocional muestran de manera unívoca 
relacionarse con aspectos psicológicos positivos 
(Balluerka et al., 2013; Morales-Rodríguez & Pé-
rez-Mármol, 2019, entro otros). Mientras que el 
factor atención emocional, se ha relacionado con 
aspectos negativos como una peor salud mental 
y un mayor rechazo escolar en los adolescentes 
(Díaz Herrero et al., 2018; Salguero et al., 2012). 

En el caso del vocabulario sólo se observó una 
influencia significativa del Vocabulario general so-
bre el Vocabulario emocional y una correlación sig-
nificativa y positiva entre ambos. De acuerdo con 
la teoría de la emoción construida, sería esperable 
hallar algún tipo de asociación positiva de esta úl-
tima variable con la IE-autopercibida o con el bien-
estar. La diferenciación emocional, evaluada por 
medio del vocabulario, no se asoció con un mayor 
bienestar a diferencia de las conclusiones obteni-
das en trabajos previos (Kashdan et al., 2015). En 
el caso de la relación con la IE-autopercibida, debe 

tenerse en cuenta que no se está realizando una 
evaluación de las habilidades emocionales in situ 
sino que se está evaluando por medio de auto-re-
porte las metacogniciones sobre las habilidades 
emocionales. La medición por autoinforme puede 
incluir un sesgo por parte del sujeto a la hora de 
estimar sus propias capacidades por un error de 
estimación o por deseabilidad social (Côté, 2014). 
Por ende, sería recomendable que futuras investi-
gaciones incluyan una evaluación de las habilida-
des emocionales y del bienestar adolescente que 
pongan en juego dichas variables con una mayor 
validez ecológica. A su vez, el vocabulario no mos-
tró tener relación con la MT. Aún no existe un gran 
número de investigaciones en relación con los 
postulados de la teoría de la emoción construida 
por eso todos los resultados, aún aquellos que no 
son positivos, resultan enriquecedores.

Luego, la MT mostró tener un efecto directo 
positivo sobre la IE e indirecto positivo sobre el 
bienestar por medio de la IE. En relación con el 
efecto indirecto encontrado, se considera que este 
representa un resultado que contribuye a explicar 
de qué manera una habilidad cognitiva central, 
como la MT, se puede relacionar con el bienes-
tar-psicológico. En este trabajo la IE se evaluó por 
medio de auto-reporte y con estímulos no emo-
cionales y, sin embargo, se encontró una asocia-
ción entre ambos constructos a diferencia de los 
concluido por Gutiérrez-Cobo et al. (2016). Inclu-
sive la MT mostró tener un efecto positivo sobre 
la IE-autopercibida, al contrario de los resultados 
hallados por Mavrou (2021). Además, el hecho de 
que tanto el instrumento con el cual se midió la 
IE-autopercibida, como el que se utilizó la medir el 
bienestar-psicológico sean auto-reportes pero que 
solo se observe un efecto directo sobre la IE-au-
topercibida, otorga especificidad de su influencia 
sobre las habilidades emocionales. Es decir, no se 
puede atribuir el efecto de la MT a la respuesta a 
pruebas de auto-reporte, sino a aquello que en es-
pecífico estas pruebas miden (IE y bienestar-psi-
cológico). En las correlaciones se observó una re-
lación que indica que la MT y la recuperación se 
relacionan positivamente. Como ya fue expuesto 
anteriormente, este factor de la IE-autopercibida 
se relacionó de manera consistente con aspectos 
psicológicos positivos, y aporta una evidencia adi-
cional sobre la relación que la MT tiene con la ca-
pacidad de recuperarse de los estados de ánimo 
negativos y extender los positivos, lo cual podría 
estar en la base del efecto indirecto encontrado 
sobre el bienestar.
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Este trabajo no se encuentra exento de limi-
taciones. La muestra es de tipo no probabilística 
intencional y esto puede afectar a la generaliza-
ción de los resultados. Además, a pesar de los 
métodos estadísticos utilizados las conclusiones a 
las que se arriban deben considerarse como apro-
ximaciones no causales a un constructo multide-
terminado como el bienestar-psicológico. Es im-
portante recordar que en este trabajo el análisis se 
centró únicamente en aspectos personalistas, sin 
evaluar el contacto a la interacción entre variables 
personales y variables contextuales.

La propuesta de este modelo tiene como ob-
jetivo profundizar el conocimiento sobre aspectos 
centrales en la socioeducación de los adolescen-
tes. En función de los resultados hallados, sin olvi-
dar las limitaciones del estudio, se podría conside-
rar que los aspectos cognitivos interactúan con las 
habilidades emocionales en general y no solo con 
el conocimiento emocional. Asimismo, estas ha-
bilidades emocionales se relacionarían de manera 
positiva con el nivel de bienestar-psicológico. Por 
ende, con el fin de estimular el desarrollo de las 
competencias emocionales en adolescentes sería 
recomendable la realización de intervenciones que 
abarquen distintos niveles del proceso emocional, 
que no se agotan solo en el conocimiento de los 
conceptos emocionales, atendiendo a cómo las 
variables cognitivas pueden relacionarse con el 
progreso de estas competencias emocionales.
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